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226. PALABRAS ATACADAS (I)

Hay una forma de preocuparse que no sirve para nada: mucho, de
vez en cuando. Es la que más abunda en la grey humanal, y ello
explica que casi todos los asuntos graves lleven cinco mil años
sin resolver. Así, por ejemplo, a juzgar por sus cartas, a ustedes
les preocupa mucho, de vez en cuando, el feroz ataque del inglés
contra las torres babélicas de los distintos idiomas nacionales.
Temen que se les derrumbe la lengua propia y de ella no queden
ni los escombros. Y afirman que Internet está colaborando con el
imperialismo anglohablante.

Cabría aducir, contra esta denuncia de la agresión inglesa, dos
cosillas. Primera, que quien inventa bautiza, y nosotros, en los
últimos cincuenta años, sólo hemos inventado a Julio Iglesias, de
modo que no pretenderán ustedes que las cosas lleven nombres
en castellano o catalán o eusquera o asturiano o gallego o valen-
ciano o perdón si me olvido alguno. ‘Bit’ podría haber sido ‘ca-
cho’, sí, pero es ‘bit’. Qué le vamos a hacer. Segunda, que los
idiomas siempre se han apropiado de las palabras ajenas con toda
desvergüenza y ningún daño, cuando no pueden o deben tradu-
cirse. Incluso en el supuesto de que todos los no-anglohablantes
del planeta Tierra nos pusiésemos de acuerdo en boicotear (del
inglés ‘boycott’) el inglés e ir creando nuestros propios términos
traducidos, seguiría siendo un disparate, por ejemplo, decir Inter-
red  en lugar de Internet, porque entonces en italiano se diría In-
terrete, y en francés, Interréseau, y en alemán Internetz, y no
habría modo de empezar siquiera a entenderse.

(Continuamos la semana próxima.)
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227. PALABRAS ATACADAS (II)

(Viene de la semana anterior.)
Ateniéndonos al castellano, la situación se agrava por dispersión.
Aún no nos hemos puesto de acuerdo ni en lo básico, como el
mero nombre de la máquina: ¿Se llama «ordenador», como que-
remos en España, por copia del «ordinateur» que se les ocurrió
en mala hora a los franceses? ¿Se llama «computador» o «com-
putadora», como quieren en según qué países americanos? ¿Se
llama PC, como suele querer Microsoft, haciéndonos decir
«pecé», sobre las siglas inglesas de «Personal Computer»?

No, en serio: los idiomas no sufren daño alguno por razón de
estos ataques terminológicos. La jerga profesional o culta o espe-
cífica siempre acaba absorbiéndose. Hemos estado dos siglos lar-
gos robando del francés prácticamente todas las palabras de la
cultura y a ningún académico se le caen los anillos por ello. Di-
remos járguar, sófguar, página güé (manteniendo la grafía origi-
nal, para no perdernos). Adaptaremos lo adaptable (casi todo, en
realidad) e incluso crearemos terminachos aborrecibles, como
«deletear» o «emailear». Da lo mismo. Las lenguas no son flore-
cillas del campo, no mueren ni se mustian cuando las pisan. La
mejor defensa contra la muerte de cualquier lengua es hablarla.
En Internet, utilice usted su sentido común y aplique sus criterios
para nombrar las cosas y los actos. Al cabo de los años, lo que
prive será una resultante de fuerzas de todos los criterios perso-
nales, y no dependerá de la acción de ninguna academia ni nin-
gún escribir de artículos recomendando que se diga «octeto» en
vez de «bit».

No se preocupe usted mucho, ni de vez en cuando.
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228. ALARMA DE FUEGO

Tengo la impresión de que los llamados «cortafuegos» (firewalls)
no están aún muy asentados en nuestras costumbres interneteras.
Deberían. De hecho, en la actualidad, con la que está cayendo de
virus y demás corrupciones, y con el superlujo que nos traemos
de conexiones permanentes o muy prolongadas, un programa que
impida (o al menos controle) el acceso de las Fuerzas del Mal a
nuestro ordenador es tan importante como un antivirus.

Sin emborronarnos la cabeza en rifirrafes técnicos, digamos
que un cortafuegos es un programa que «camufla» nuestra má-
quina, haciéndola muy difícil de localizar en Internet y estor-
bando la entrada en nuestro sistema de fisgones, atacantes, chu-
pópteros (hay quien se mete para utilizar nuestro ancho de banda)
y demás gente de mal vivir. También puede impedir que, una vez
introducidos en nuestro ordenador, los Malos lo utilicen para
comunicarse con sus propios sistemas y tergiversarnos el nuestro.

Hay otros (véase comparativa en http://www.supercable.es/~kernel/cortafue.htm),
pero, en mi opinión, el mejor cortafuegos para uso personal es el
llamado ZoneAlarm, que tiene versión gratuita en
http://www.zonelabs.com y para el cual —pensemos en los lectores no
especialmente enamorados del inglés— existe en la Red un
excelente manual en castellano preparado por Miguel Moliné, de
mi Lista de Correos (http://www.almendron.com/miguel.html). Siguiendo
sus instrucciones, podrá usted configurar al óptimo la alarma. No
lo deje para luego.
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229. RDSI (I)

Ocho de cada diez Internautas se quejan de la velocidad, es decir
de la cuajada lentitud que priva en la Red. Flop, flop, flop. Y ca-
bría advertirles: lo gratis va a seguir siendo lento por los siglos de
los siglos, no hay nada que hacer, dejen toda esperanza. El acele-
rón está en el tocateja, léase conexiones de banda ancha.

De éstas, la única disponible en toda la península, hoy por
hoy, es la tecnología ADSL, que en principio puede instalarse en
casi cualquier teléfono (no, desde luego, en los TRAC de cam-
paña que Telefónica sigue infligiendo a muchos moradores de la
campiña). ¿Debe usted dar el paso? Con cuidadito, como todo en
la vida. Yo lo he dado hace menos de un mes: he ascendido de
una línea RDSI, cuya velocidad máxima sin pagar doble es de
64kbps, a una línea ADSL cuya máxima depende de lo que uno
pague, y en mi caso es 250kbps (6.995 pta. + IVA al mes, el mí-
nimo). Como la única compañía que instala ADSL sobre RDSI es
Telefónica —si tiene usted una línea normal, pueden ocuparse
otros proveedores—, con Telefónica he hecho la operación, de-
jando triste, fané y descangallado a mi viejo Wanadoo, que siem-
pre se había portado decentemente.

Y lo hice con auténtica pavura, porque casi todo el mundo me
había augurado terribilísimos quebraderos de cabeza. Diremos,
por ahora, que los pronósticos se cumplieron en parte, pero que el
final ha sido —toquemos madera— bastante feliz. La semana
que viene se lo cuento a ustedes.
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230. RDSI (II)

He aquí el prometido final feliz de mi «ADSL Story»; y olvide-
mos el desastre inicial: ¡tres meses! largos de espera y decenas de
llamadas a asesores diversos que se pasaban la pelota como ver-
daderos centrocampistas. Incluso había renunciado al asunto
cuando una tarde me llamaron con el aviso de que ya. No fue tan
ya (tres días más), pero fue. Vino un técnico muy simpático, me
instaló el aparatito y, oh sorpresa, lo dejó funcionando. De veras.

La diferencia es aparatosa (y eso que yo comparo con la co-
nexión que tenía antes, es decir una RDSI bastante resultona).
Pero comprenda usted bien que la velocidad de la Red depende
de muchos factores, y que ni siquiera la conexión más veloz de la
galaxia puede meterse en una página bloqueada, ni saltarse los
atascos de tráfico. Navegando con ADSL, las páginas que se car-
gan bien se cargan a estupenda velocidad (aunque nunca a los
250 kbps prometidos: digamos entre 200 y 220). Trabajando con
ADSL, bajarse archivos pesados es un mero santiamén (al menos
por comparación). Y está el nada pequeño detalle de que la co-
nexión es permanente y dispone usted de otra línea para las lla-
madas normales.

¿Alguna pega? Hombre, el precio no es un regalo; la atención
al cliente es buena cuando se consigue, pero muy difícil de con-
seguir (se siente usted muy solo en el mundo, a la más leve inci-
dencia). Pero está claro: si usted valora en más de 6.995 pta. al
mes su utilización de Internet, consígase una ADSL. Corre
mucho.
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231. 5 PROGS 5

Que sí, que bueno, que vale, señoras y señores comunicantes, que
el Tiny Firewall también es un cortafuegos buenísimo, como el
ZoneAlarm, y que ahorita mismo les indico a ustedes la URL
donde pueden encontrar las instrucciones en castellano:
http://tinyfirewall.galeon.com/index.html Faltaría más. A man-
dar.

Y, ya que nos hemos arrancado por softguarerías, permítanme
hoy recomendarles otros programillas muy guapos y funcionales
y gratuitos.

1. Addit. Una maquinita de sumar la mar de simplota, pero
muy práctica, porque nos permite repasar las columnas. Ideal
para llevar las cuentas de la vieja, únicas que los pobres hacemos.
http://www.easysoftwareuk.com/addit.htm

2. TexNotes. Un refinado reemplazo para las clásicas notitas
amarillas de recordación. http://www.gemx.com/texnotes.php

3. Iron Key.Para codificar archivos y carpetas. El que mejor
me funciona entre los varios que he probado hasta ahora (casi
todos ellos bastante crueles, porque tienden a colgarme el sis-
tema). http://www.bestcrypto.com/products/ikey/

4. AFDD. Un programa para localizar archivos en la web —
utilizando los mejores buscadores— y otro para localizarlos en
FTP. El primero está bien, pero el segundo (FTP-AFDD) es ex-
traordinario. Y además luce una interfaz sencillísima. La página
es lentorra. http://www.file-finder.com/

5. 7-Zip. Compresor/descompresor compatible con ZIP, CAB,
RAR, GZIP, BZIP2, TAR, mejorando incluso el rendimiento del
formato ZIP. Tampoco es manco.

Cinco-progs-cinco. Ustedes los disfruten bien.
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232. EXPEREN

Oootro sistema operativo de Microsoft. Y ustedes piden que lo
comentemos aquí, por si les peta incluirlo en su lista de regalos
navideños. Sin entrar en grandes análisis aquí imposibles (pero
busquen en Google: www.google.com), les colgaré en esta es-
quina la correspondiente ristra de consejos.

* Si son ustedes usuarios de Linux o Mac... Sonrían, por favor
y trasládense a cualquier otra lectura de la revista, porque esto no
les afecta.

* Si son ustedes usuarios de W’95 no pueden subirse al XP,
de modo que no sonrían, pero pasen también a cualquier otra
lectura de la revista.

* Si son ustedes usuarios de W’98, 98SE o Me y poseen un
ordenata muy reciente, con un almacenazo de memoria y unos
componentes de alto standing, pueden instalar el XP sin proble-
mas graves. Si no son ustedes tan privilegiatas, olvídense. Ni lo
intenten. No van a conseguir más que complicarse la vida.

* Si están ustedes sobrevolando la tentación de comprarse un
nuevo PC, lo más probable es que les venga con el XP instalado,
de modo que enhorabuena, y disfrútenlo con salud.

* Y, en general, eXPeren, porque el nuevo invento acaba de
aparecer, está ya siendo objeto de actualizaciones, dentro de nada
tendremos el consabido «Service Pack», y no nos van a pagar un
euro por hacerles de conejillos de Indias.

Dicho lo cual, les añado: XP no es mucho mejor que el 2000,
pero sí que supone un serio salto cualitativo a partir de las ante-
riores propuestas de Microsoft.

Se lo digo por eXPeriencia.
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233. ICQ MAGO

Potenciando excusas (mi mujer necesita2, mis hijos necesitan3, al
gato le encantan las cajas de cartón), me he visto obligado a
comprar un nuevo ordenata. Es tan traumático como mudarse de
casa: todo está aquí, en un espacio, y, al cabo de pocas horas
todo tiene que estar allí, en otro espacio. Se logra en un plispla-
sete, teniendo dos discos duros en el ordenador antiguo: pasa us-
ted todo a uno de ellos, lo saca del PC(A), lo instala en el PC(B),
etc. Yo no puedo ni pensar en semejante opción: siempre se me
pierden los tornillines en el rincón más escabroso de la placa
base. Y tampoco tengo grabadora de cedés, ni varita mágica, ni
nada de eso.

Tengo un «router» ADSL con varias tomas, tengo cablerío y,
por ende, tendría que tener una red casera que me facilitase el
vuelco de datos del sénior al júnior. Ni flores. Lo más que con-
sigo es que los tres ordenatas tengan acceso a Internet. (Y no
crean sus mercedes que no estoy orgulloso de la hazaña.)

A las cinco y media de la puñetera madrugada me acordé del
viejo ICQ de toda la vida: ya saben, el mensajero instantáneo que
AOL nos ha hecho antipático, a base de perifollos. ¿Y si utilizaba
una identidad ICQ en PC(A) y otra en PC(B), y ambas identida-
des, puestas en contacto, se tendían la manita?

Pues eso: una velocidad de envío de 1 Kb por segundo. Y la
mudanza hecha en una sola mañana un poco larga.

Igual lo sabían todos ustedes, y he hecho el ridi contándoselo.
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234. FELIZ PC NUEVO

Los grandes fabricantes, estupendamente coaligados con las ope-
radoras de telefonía, están convenciendo a todo el mundo de la
absoluta necesidad de «actualizar» los equipos. Y es comprensi-
ble: habiendo ordenatas con 2 megahercios en las tripas, da no sé
qué sentarse todas las mañanas ante una cosita de 133.

Pero los consejos sensatos, ay, siempre quedan cortitos de glá-
mur. Para surfear por los archipiélagos enredados le vale a usted
con cualquier PC de menos de 5 años, siempre que no pretenda
gestionar grandes ficheros de sonido y/o imagen, ni instalarse las
últimas versiones de TODO. Para estar un poquito más a la
moda, aprovechando la coyuntura de precios, bien puede usted
mercarse un Pentium III de 1,4 gigas (más o menos), que prácti-
camente los regalan. Le pone 256 megas de RAM, lo pide con
DVD y regrabadora y tarjeta gráfica chulapa y sonido aceptable,
exige que se lo den con XP instalado y... Por unos 1.200 euros
habrá usted hecho una compra muy inteligente. Que, como to-
das las compras de informática, dentro de dos o tres meses se le
habrá convertido en una compra triste, porque dentro de dos o
tres meses un Pentium III será un dinosaurio casposo. Y seguirá
sacándole el máximo partido a internet.

Hágase a la idea: no se puede estar a la última, no cambie de
equipo por el mero gozo de cambiar; o proceda al revés: calcule
cuánto puede gastarse y compre con ello lo más caro que encaje
en su presupuesto. Dicen que comprar cosas lujosas cura todas
las depresiones. Entre feliz en 2002.
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235. MUCHO X POCO

ICQ: su éxito (121,5 millones de usuarios à www.icq.com) se
basa en haber satisfecho una necesidad internetera auténtica: te-
ner localizados a los amiguetes virtuales, comunicar con ellos en
tiempo real, intercambiar archivos, mandarse fotos o músicas,
hola -hola, muá-muá.

Recuerdo bien los primeros tiempos. Fue un estallido, un
triunfo instantáneo, todo el mundo se comunicaba la buena
nueva, daban ganas de levantarle un monumento a esa compañía
israelí tan emprendedora. Luego... ICQ pasó a manos de AOL —
el principal proveedor de internet del planeta Tierra—, el pro-
grama se llenó de perifollos y colorines y servicios absurdos que
sólo interesan a la sobrina boba del diseñador, y surgió la feroz
competencia del Messenger de Microsoft.

Pero ICQ sigue siendo gratis, porque en internet se prefiere
no cobrar nada (para ganar dinero ¿vendiendo? ¿publicidad?) a
cobrar poco. ¡Incluso una compañía con 121 millones de usua-
rios, que facturaría otros tantos millones de € al año sólo con que
nos cargase un € per cápita! ¿Acaso no pagaríamos un € al año
por ICQ? ¿No pagaríamos hasta, pongamos, cinco €?

Extiendan la pregunta a otros sectores: ¿No pagaríamos 1 €
por una canción suelta, tres por un libro, 50 o 60 por una suite
informática que ahora venden por más de 400? ¿No hay modo de
que nos entre en la cabeza que internet es el reino de los grandes
números, y que un poquito, multiplicado por decenas de millo-
nes, es muchísimo?

¿No va siendo hora de que alguien encuentre el modo de orga-
nizar los pequeños pagos y salve un poco la economía mundial?
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236. ALÍSTESE A LAS LISTAS

Las listas de correos son una forma barata (léase gratis, en casi
todos los casos) de sacarle partido a Internet. Las hay cerradas,
en que una sola persona o equipo de personas confecciona una
carta —semanal, pongamos— y la envía a todos los abonados del
servicio. Las hay abiertas, en que cada uno de los miembros
puede enviar mensajes a la lista, para que todos los demás los
lean y, quizá, comenten.

A efectos de calor humano, intercambio de experiencias, crea-
ción de tensiones amistosas (y, a veces, hostiles), las listas abier-
tas son un divertido lujo. Busquen, por ejemplo, en eListas:
http://www.elistas.net/

Pero a efectos de información sobre temas concretos, las listas
cerradas pueden ser verdaderas joyas. Yo llevo años suscrito a
varias de ellas, y debo confesar que les debo muchísima informa-
ción y no pocas ideas. Si puede usted leer en inglés, apúntese in-
mediatamente a la de Chris Pirillo (www.lockergnome.com), la
más célebre lista de información general internetera. Tampoco es
manca la carta semanal de Fred Langa (www.langa.com), siem-
pre práctica y embutida de buenos consejos. En español hay
cientos de listas, sobre casi todos los temas imaginables. Ya
comprenden ustedes que no puedo embarcarme, aquí, en reco-
mendaciones pormenorizadas (no caben). Para eso está, sin em-
bargo, el Gran Busca-Busca (www.google.com): pongan ustedes
«listas de correos» en el rótulo y ya verán. Prueben, seleccionen,
aprendan, enseñen.

En las listas de correos está a veces la más verdadera
personalidad de Internet y los interneteros.
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237. PROFETA

Me escribe un profeta: «Abiso Agarate [léase aviso agárrate, su-
pongo], CUÑAO , 2002 año internacional del Virus Triunfador. Te
cojeremos». En fin. No el año internacional de la ortografía,
desde luego.

Hay cerca de 60.000 virus triscando por esos campos virtuales
de Dios (www.dios.com, qué cosas). Unos 5.000 nuevos el año
pasado. Pero estos son los números alarmistas, que tanto gustan a
los alarmistas, que para eso están, sépase: para alarmar.

La verdad es que no hay más allá de 250 virus en circulación.
Los demás, hasta los susodichos tropecientos, casi nunca llegan a
cobrar realidad: son de laboratorio.

Lo cual no quiere decir, oiga, que se lo tome usted a chufla,
porque 250 bichos lanzados por las estafetas son mucho sanfer-
mín, y puede tocarle a usted algún pisotón. Así, por ejemplo, no
haga como tantos interneteros atolondradotes, que instalan el an-
tivirus y, hale, tira millas. No, hombre, hay que actualizar las
definiciones de virus, que aumentan casi todos los días. Norton,
Panda, McAfee, AVP, etc., tienen sistemas de actualización au-
tomática, desde luego, pero, a veces, si no se toma usted el traba-
jillo mínimo de configurarlos para que funcionen, fíjese qué sor-
presa: no funcionan. Y llega el virus nuevo y lo pilla a usted sin
protección. Con lo malo que es, hoy en día, ir sin protección por
esas rúas.

Por cierto que el Ministerio de Ciencia y Tecnología mantiene
una alerta de virus a la que incluso puede usted suscribirse:
http://www.alertaantivirus.es/ ¡Que no se cumpla la profecía de
mi CUÑAO, porfaplís!
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238. ÁNGEL GRATUITO

Hoy nos toca ponernos concretos: ahí van unos cuantos progra-
mas/servicios gratuitos y, en mi opinión, tan fiables como otros
muy caros. Añádanlos ustedes a la lista de los muchos casos de
chollimática que hemos recomendado en las semanas anteriores.
A mandar.
AntiVir Personal Edition. La Datentechnik GMBH regala su
antivirus a particulares y se lo cobra a las empresas. No le he en-
contrado pegas mayores. Muy compatible, incluso con XP. Se
zampa pocos recursos. http://www.free-av.com/
Diccionario del slang británico. Se queda uno con la boca
abierta. Buenísimo y a la última en novedades jergosas.
http://dictionaryofslang.co.uk/
DzSoft. Añadido al Internet Explorer, permite la búsqueda por
palabras en los Favoritos o marcapáginas que tengamos acumu-
lados y en los que, muchas veces, no hay manera de encontrar
nada.
FontList. Compone automáticamente un documento HTML (vi-
sible mediante el navegador) con muestra de todas y cada de las
fuentes que tengamos instaladas en el sistema. Muy útil para ca-
prichosos, como un servidor, con cientos de fuentes instaladas.
http://www.bitstorm.org/fontlist/
Miha's Utilities. Varias herramientas: creador de galerías, visor
de contraseñas, comprobador de enlaces, redimensionador de
imágenes... Algo habrá que les sirva a ustedes.
http://www.mihov.com/eng/ir.html
GPhone. Comunicación de voz, gratuita, con cualquiera, en
cualquier lugar del mundo, conociendo el IP.
http://www.gtony.com/gphone.htm

Y, para terminar, una broma:
http://mipagina.cantv.net/angel_ghost/ghj.gif . Esperen 45 segun-
dos, por favor.

Pasará el ángel de lo gratis.
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239. EL PODER Y LOS JUEGOS

Vamos con otro arranque de generosidad, esta semana. Más di-
recciones, más programas gratuitos que montarse, más solaz y
esparcimiento para todas las edades virtuales (si es que hay más
de una edad virtual, que no lo sé).
jv16 (www.jv16.org/). El finés Juoni Vuorio es un excelentísimo
programador y ha cogido el vicio (gracias, gracias) de regalarnos
cosas estupendas. Ya teníamos RegCleaner, uno de los afinado-
res del Registro más reconocidos por los expertos y más fácil de
usar. Ahora se saca de la sesera jv16 Power Tools, que incluye el
RegCleaner con otras muchas utilidades la mar de simpáticas:
limpieza de archivos inútiles, desinstalación, control de los ini-
cios automáticos, chequeo de redes locales... 
VampGirl.com (www.vampgirl.com/maysoft01.html). Ni una
sola vampiresa, sin embargo: esta página contiene enlaces a pro-
gramas gratuitos muy clásicos y, casi todos ellos, de crucial im-
portancia para nuestros trabajillos, chapuzas y afanes:
www.vampgirl.com/maysoft01.html
Blaiz Enterprises (www.blaiz.net/free_software.html). Doce
programas muy sucintos, sin instalación (no le andan en las púdi-
cas tripitas a nuestra máquina). Ninguno me parece indispensa-
ble, pero todos tienen su campanilleo. En especial el Chimer.
Linkdup (http://linkdup.com/). La típica página en la que puede
usted quedarse horas, de curiosidad en curiosidad, uau. Puede
pinchar enlaces a voleo, como quien dice. Hay verdaderas exce-
lencias en el campo de la animación gráfica.
FlashArcade.com (http://www.flasharcade.com/). Un manojo
grande de juegos en línea, muy a la pata la llana, pero con su
ganchito, no crean.

Aunque, eso sí, entre partida y partida, bájense el jv16. Muy
bueno.
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240. EL DESASTREFAVORITO

Entre los malos servicios que los mejores programas nos ofrecen
está, sin duda, la gestión de marcapáginas (favoritos, bookmarks)
en los navegadores. La del iExplorer es, puah, casi inútil. La de
Netscape resulta algo menos potable (de potar), pero tampoco
merece ni media medalla. Si a usted le ha dado por recopilar
cientos o miles de direcciones de páginas apasionantes e impres-
cindibles y de gozosa recordación, usted, casi inevitablemente,
tendrá sus referencias más revueltas que las tripas de una persona
decente cuando se para a mirar la versión 2002.1 de MundoHis-
toria.

Hay muchas utilidades que pretenden remediar esta catástrofe
de gestión. Repáselas usted en Tocows, por ejemplo
(http://tucows.uam.es/bookmark95.html; verá vaquitas: cuantas más haya,
mejor es la herramienta). Yo utilicé durante años el Compass
(cinco vacas), pero ahora me he rendido a la evidencia de que no
se lleva bien con iExplorer 6.0 ni con XP. Otros juran por otras.
Yo juro que ninguna es maravillosa, pero casi todas son mejores
que iExplorer y Netscape en el desempeño de este cometido de
organización. Pruebe las gratuitas.

Y déjeme usted que le recomiende una herramienta también
aplicable a los marcapáginas, aunque no esté pensada para orga -
nizar. Lo suyo es la estética, digamos. Como usted sabe, muchas
webes llevan unos iconillos (favicons) la mar de monos, que se
anteponen a la URL en las listas y que facilitan la identificación
visual, pero que desaparecen cuando se borran los archivos tem-
pora les de iExplorer. FavOrg (búsquelo en Google, tal cual) los
hace fijos. Y, de paso, también limpia las direcciones muertas y
actualiza las que han cambiado. Una joyita gratis.
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241. ROMPER CADENAS

‘Hoax’ significa ‘broma’, pero el vocablo ha adquirido un sen-
tido específico en la jerga internetera: a) falsa alarma de males
terribles que pueden acaecerle a nuestro ordenador por culpa de
un virus INEXISTENTE; b) acuciante petición de ayuda a alguien
que tampoco existe; c) solicitud de apoyo a nobles causas que sí
existen, pero que no están relacionadas de ningún modo con la
dirección a que debe usted enviar la misiva de solidaridad. Hay
muchos casos célebres: la ranita discodurófaga Budweiser (otra
vez retozona, en las última semanas); el niño inglés que colec-
ciona postales mientras cumple su larguísima agonía de más de
ocho años; la carta de protesta contra las torturas sociales a que
se ven sometidas las mujeres afganas, que estaba muy bien, como
carta, pero que se remitía por decenas de miles a la dirección
electrónica de una pobre profesora de universidad totalmente
ajena al asunto; los textos atribuidos a García Márquez, cursis y
pésimos. (Para mejor información, visite usted la excelente pá-
gina argentina www.rompecadenas.com/).

De hecho, estas gamberradas funcionan como auténticos vi-
rus, basureando la Red con su presencia y espesando el tráfico.
Baste una mera multiplicación para sobrecogernos el ánimo: si
envío el aviso a 20 amigos, y cada uno de estos 20 lo envía a
otros 20, y estos 400 lo envían a otros veinte, y estos 8.000 lo
envían a otros 20, y estos 160.000 lo envían a otros 20... En fin:
la cosa no ocurre así en la vida real, porque cada vez somos más
quienes «rompemos la cadena», pero, de salto en salto, a lo largo
de muchos meses —incluso años— cualquiera de estos mensajes
puede llegar a millones de personas. Un necio despilfarro de
tiempo y recursos.
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242. 6,8MILLONES

Ya somos 6,8 millones, dice la ministra Birulés, y, por tanto, ya
vamos quedando en menguante proporción los grandes e inge-
nuos entusiastas, los que llegamos a la informática con vocación
de alumnos y con unas ganas imparables de estudiar. Ahora de-
berían mandar, en plan rodillo de mayoría absoluta, los «usua-
rios» desinteresados del sortilegio tecnológico, los que esperan
del ordenador y de internet que jamás rebasen el nivel de com-
plejidad de un grabador/reproductor de vídeo, los que no distin-
guen entre memoria y disco duro, los que no saben en qué puede
consistir un sistema operativo, los que sólo conocen Windows,
los que tenían que pedirnos ayuda hasta para formatear un dis-
quete y ahora pasan olímpicamente de los llamados expertos,
porque, en efecto, es verdad: los nuevos sistemas operativos es-
tán logrando que el ordenador funcione con la misma facilidad
que una nevera o una tostadora. Yo, ahora, cuando me subo al
despacho a trabajar, suelo anunciar a la familia: «Me voy un rato
a darle al electrodoméstico». Echo muchísimo de menos la polé-
mica entre el DOS y el DR. DOS. Qué tiempos.

Pero, miren, no todo está perdido para los nostálgicos. Internet
es muy grande, y sigue creciendo, y llegará a ser tan grande
como la vida real (porque ha de abarcarla entera). Y sus posibili-
dades son tan amplias y tan expansivas, que nadie puede contro-
larlas. Lo estoy viendo en el foro técnico SidiDonSidi (se entra
por mi página), donde abundan últimamente unas preguntas tier-
nas y simpáticas, que nos ponen agüilla en los ojos a los más ve-
teranos. Oiga, ¿cómo se hace una página web? Oiga, ¿cómo se
encuentran las cosas en internet?

No es tan fácil, no; y siguen llegando personas que en seguida
comprenden las vastísimas posibilidades del sistema y se lanzan,
con todas las ganas, a su mejor explotación.
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243. FIN LA DE LA EXPERA

No, en serio: cada vez que se me ocurre decir algo bueno de al-
gún producto de Microsoft, zasà chaparrón de emilios pregun-
tándome cuánto me paga Bill Gates, o llamándome pringaíllo o
estúpido o ignorante o incluso hijotal.

En esta misma columna —a principios de diciembre del año
pasado— estuve prudentísimo ante la salida de Windows XP, re-
comendándoles a ustedes que «eXPperaran». Gato escaldado
huye del agua. Pero ya hemos eXPerado. Llevo meses utilizando
el último SO de Microsoft en dos ordenadores, un PII 450 con
256 megas de RAM (máquina casi mínima en que puede insta-
larse XP y donde se instaló sobre un carrasposo Windows Me) y
un PIV 1,7 con 512 megas de RAM. No debo seguir escondién-
doles a ustedes la verdad.

Y la verdad es que en todos estos meses no he tenido ni un
solo problema con Windows XP: he instalado y desinstalado y
vuelto a instalar programas ¡muy! peligrosos, he cambiado la
configuración de hardware, duplicando la memoria y montando
una tarjeta de edición de vídeo digital, he cometido errores de
configuración o retoque que en Windows ME o 98 me habrían
costado una catástrofe irreversible, he sufrido apagones... De
todo. No he visto una pantalla azul. Lo cual, dicho en otra jerga,
significa que el SO —a pesar de mi comportamiento de riesgo—
no se ha colgado una sola vez. Se ha colgado algún programa, sí,
pero XP ha despachado el problema sin pestañear. Ha habido al-
guna alarma en el Pentium II, por problemas heredados, pero XP
las ha resuelto impecablemente.

Por otra parte, está el nada desdeñable detalle de que todo fun-
ciona mucho mejor y más de prisa que antes.

Hay otras opciones informáticas, claro (Mac, Linux). No hay,
en cambio, Windows que pueda empezar siquiera a compararse
con el XP. Queda dicho.
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244. PELIGROS Y GOZOS

De nuevo les propongo a ustedes unos cuantos programas y ser-
vicios gratuitos. Quizá no sobre decir (en vista de UNA carta de
queja que he recibido por recomendaciones anteriores) que todo
software nuevo debe instalarse con las debidas precauciones, y
que esas debidas precauciones, según muchos expertos prudentí-
simos, llegan incluso al backup de todos los archivos importantes
que tengamos en el disco duro. No es cuestión de quedarse para-
lizado de miedo, pero conviene tener muy presente que toda ins-
talación trae consigo un peligro. Ya, ya sé: nunca pasa nada.
Hasta que pasa. Y plaf.

YKwong. Nueve programitas de variada utilidad. 
(http://www.ykwong.com/software.html)

CopyLock. Nos permite una operación prohibidísima en Win-
dows: sustituir uno o más archivos en uso, de los que normal-
mente no se pueden tocar. CopyLock soluciona, sin duda, un
problema que alguna vez hemos padecido todos los usuarios
avanzados de Windows, y no es una opción muy conocida. Por
eso les comunico a su existencia. Pero no se les ocurra tocarlo
siquiera si no saben ustedes muy bien lo que hacen. En serio.
(http://www.noeld.com/dlmisc.htm#CopyLock)

Alerta antivirus. Un servicio del Ministerio de Ciencia y
Tecnología. Suscríbanse o visiten la página con frecuencia: así
no harán ustedes caso de todas esas falsas alarmas que circulan
por la Red. http://www.alerta-antivirus.es/

Nutshell Toolbar. Añadido para iExplorer 5.5+ que une en
una sola casilla la posibilidad de buscar en Google, en Amazon
(para libros), en la Internet Movie Data Base (para datos cine-
matográficos), en Dictionary.com. Muy cómodo. Puede quitarse
de la vista fácilmente. (Para quienes no leen inglés: sólo hay que
bajarse el archivo de instalación y pegarle dos ratonazos; lo de-
más es automático.)
http://www.torrez.org/projects/nutshell/

Lo dicho: disfruten ustedes, pero con cuidado. ☺
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245. LOS 50 PRINCIPALES

Hay en el cotarro internet español unas ganas intensas y generali-
zadas de levantar acta, a ver dónde bitñetas estamos. A este im-
pulso responde la reciente publicación de una obra —La Nueva
Ciudad de Dios (Siruela, E. Cibertextos, http://www.siruela.com/ncd),
«proyecto multimedia sobre la cibercultura en el siglo XXI»—
coordinada por Andoni Alonso e Iñaki Arzoz. Su «Quién es
quién en Ciberhispania» incluye los «cincuenta nombres clave
de la cultura digital en español».

Si miran ustedes la lista —en la que sólo un nombre podría yo
encontrar discutible—, verán, en primer lugar, que las autores
han tenido que añadir varios guiños culturales para engrosarla (el
dios Hermes, san Agustín, Ramon Llull, Isaac Newton); y
constatarán, en segundo lugar, que en el elenco figura una canti-
dad relativamente pequeña de personas muy conocidas en otros
medios. No obstante, lo más peculiar es que en esta lista resplan-
dece la ausencia de los más castizos gerifaltes españoles de inter-
net. Me refiero a los anónimos, a los bandoleros y forajidos (no
crean que los insulto: a ellos les encantaría tal nombre), a los
guerrilleros que no firman sus páginas ni cuentan nada sobre sí
mismos y que, sin embargo, tienen decenas de miles de visitas o
listas de correos con 200.000 afiliados. No, no: no hablo de já-
queres, tampoco. Son gente contra el sistema, por sistema, con
tendencia al chiste a veces facilón (Mocosoft, por ejemplo), ya
no tan jóvenes, porque llevan años en el asunto, siempre escan-
dalizados y denunciantes, siempre con el grito en las mayúsculas.
Nunca serán famosos, porque no se sabe quiénes son —o no se
debe decir—, pero muchos de ellos, sin duda alguna,
desempeñan un papel fundamental en la cultura digital española.

Entrarían sobrados en los 50 principales.
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246. VENUS EX MACHINA

Alguien hará alguna vez un estudio serio de los comportamientos
amorosos enREDados, cada vez más frecuentes, aunque sólo
asomen a la prensa cuando marcan noticia (sacerdote español y
señorita peruana, por ejemplo). Aquí sólo podemos destacar,
aprovechando la primavera, una faceta delicadamente interesante
del amor internetero.

Me explico: es imposición genética, en nuestra especie, que la
toma de contacto entre machos y hembras se produzca más por
efecto del atractivo físico recíproco que por valoración de las
prendas espirituales de cada cual (factor que la naturaleza consi-
dera secundario y que el homo sapiens, precisamente por ser sa-
piens y no natural, siempre acaba valorando por encima de lo fí-
sico). Y ahora resulta que en internet los enamoramientos se
crían sólo con palabras, meras palabras: yo digo, tú dices, sin
apoyatura corporal de ninguna clase; sin el lujo carnal de la vista,
sin la sublevación sensorial del tacto, sin la armonía voluptuosa
del oído (sin apatuscos ni maquillaje: uno en calzoncillos y la
otra en máscara y rulos). No va uno a preconizar, a estas alturas
de las modas sociales, relaciones al modo de Chaikovsky y Na-
dezhda von Meck (catorce años de carteo, sin llegar a conocerse,
y él murió con el nombre de ella en los labios: busque los detalles
en www.google.com). Pero no me lo nieguen ustedes: resulta en-
ternecedor que un adelanto técnico hecho de cables y máquinas
haya puesto al alcance de las multitudes, por primera vez en la
historia, un amor que se cría por el espíritu y sin materia.

Venus ex machina.
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247. DONATIVOS AL CLIC

No todos pensamos que la beneficencia sea el sistema óptimo
para contrarrestar las crueles injusticias distributivas del planeta
Tierra, pero —mientras sí, mientras no— conviene utilizar a
fondo y a menudo todas las posibilidades de forzar la
generosidad. Como muchos de ustedes sin duda ya saben,
internet nos ofrece peculiares sistemas de hacer llegar ayuda a
determinados sectores: entramos en un sitio web, echamos (o no)
una ojeadilla a las pancartas publicitarias de los patrocinadores, y
éstos subvencionan determinada cantidad de alimentos básicos a
personas de distintos países, o pagan la entrega de un lápiz a un
colegial, o donan 0,5 metros de bosque. Es de suponer que los
benefactores desgravan sus donaciones y que, además, obtienen
algún rédito publicitario de la gestión, pero qué más nos da,
teniendo en cuenta que todo nuestro esfuerzo consiste en hacer
clic unas cuantas veces al día.

La más famosa y antigua de estas páginas de donación esThe
Hunger Site (www.thehungersite.com/), cuya visita cotidiana se
nos ha convertido en costumbre a miles de interneteros de todo el
mundo. Hay, no obstante, otras muchísimas, de variada inten-
ción, y casi todas merecen el breve esfuerzo de pinchar en ellas.
Tarea imposible, claro: uno no tiene tiempo para tan prolija ab-
negación, pero hagamos lo que podamos. En
http://www.freedonation.com/ y http://www.quickdonations.com/ (en inglés ambas)
encontrarán decenas de direcciones. En español, la página Clic
Solidario (http://www.clicksolidario.es.org/ ) también da varias pistas.

Es un esfuercillo de nada.
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248. DOS JOYAS Y MÁS

Por aclamación popular, colguemos hoy de esta columna otra de
las ya famosas listas de programas, programillas y programotes,
con alguna que otra recomendación paralela.
1. Longitud y latitud de las principales ciudades del mundo mun-
dero, para así averiguar dónde se encuentra exactamente Mari-
Puri (o Pepe Luis):
http://www.infoplease.com/ipa/A0001769.html
2. Un truquillo interesante para usuarios de ICQ. Busquen el ar-
chivo ICQHttp.dll en c:\archivos de programa\icq\ (o donde ten-
gan ICQ) y BÓRRENLO, o cámbienle el nombre. No volverán a
ver la molestístima publicidad en el recuadro inferior de la ven-
tana de diálogo. Ojo: no se equivoquen con ICQHttp_.dll. Ese
hay que dejarlo tal cual.
3. Un estupendo añadido para iExplorer. Sólo la facilidad para
copiar directamente la URL en que nos hallamos ya vale la pena.
Funciona picando con el botón derecho del ratón, claro.
http://www.paessler.com
4. Una facilidad añadida para los tropecientos bitacoreros de
Blogger que andamos por aquí y por allí. Más completo que mi
querido BlogBuddy (qué traidores somos todos, ¿no?). Hay ver-
sión española.
http://bloggar.blogspot.com/
5. Glint. Monitor de actividad del sistema. Muy vistoso, tipo taxi
Almodóvar. http://scitechconcept.com/glint.html
6. Herramienta de retoque para todo Windows, incluido XP.
Ojito: para usuarios con alguna idea de lo que hacen. Pueden us-
tedes estropiciar el sistema operativo a nada que se les vaya el
dedo. http://www.freshdevices.com/freshui.html

Y conste que van dos verdaderas joyas, o sea el Paessler y el
Bloggar. Que les sirvan mucho.
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249. ESTRELLA ERÓTICA

Consulta recibida: En la barra inferior de la pantalla se me ha
instalado una estrella amarilla que no consigo eliminar, y al
pinchar en ella sale una conexión a un teléfono erótico que no
deseo tener en el PC. Y me enfado: los sistemas operativos si-
guen siendo demasiado misteriosos para los usuarios normales.
Este lector que me escribe ignora aspectos tan básicos de su
Windows, que uno se pregunta cómo es posible que no le caigan
verdaderos chaparrones de catástrofes cada cuarto de hora. En
cuanto me pongo a contestarle, me doy cuenta de que no voy a
solucionar el problema sin entrar en explicaciones que me lleva-
rían muchísimo más tiempo del que puedo invertir. Los veteranos
pensarán que se me han churruscado las neuronas, porque la cosa
está clarísima y se describe en muy pocas palabras: pone usted
msconfig en EJECUTAR , accede a CONFIGURACIÓN DEL SISTEMA,
abre INICIO y desactiva la orden de arranque del programa que le
enjareta a usted la estrellita porno en la barra de tareas. Plis-plas. 
Y sí, desde luego, pero: ¿No nos arriesgamos a que nuestro acon-
sejado borre cualquiera sabe qué y se quede sin sistema opera-
tivo, así, por las buenas? ¿No tendremos que indicarle antes
cómo localizar el programa parásito en su disco duro y cómo no
caer de nuevo en la trampa que ha caído, porque esa estrellita es
él mismo quien se la ha puesto en la frente? ¿No resulta, a fin de
cuentas, que para resolver este problema tan tonto habría que im -
partir un verdadero curso de Windows al afligido lector? (Por
cierto: si le interesa, escriba curso Windows en Google,
www.google.com/)

No mejoramos nada, repito. Las dificultades se ocultan cada
vez mejor, pero alguna vez surgen, y entonces el usuario se en-
cuentra en el desamparo total, tiene que pedir ayuda y, las más de
las veces, sólo la consigue pagando. Es estupendo.

Ramón Buenaventura, 1999 -2001.
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